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MISA POR EL DIA DEL TRABAJO  
ANIVERSARIO DE LA PARROQUIA JESUS OBRERO – 2008
SAN JOSE OBRERO

Gn 1, 26 - 2, 3 / Col 3, 14-15: A nuestra imagen y semejanza

Sal 89,2-4.12-14.16

Mt 13, 54-58: ¿No es el hijo del carpintero?

P. Juan Carlos Bussenius SJ

Párroco de Jesús Obrero

¿Es una  lata el trabajo o el estudio? ¿es una bendición o una maldición? Desde nuestra fe se dice que  el trabajo es la obra que sigue de la creación...El Papa Juan Pablo II, decía: "El trabajo no sólo expresa la dignidad del hombre sino que la aumenta". Puede engrandecerse el hombre o embrutecerse....


La Iglesia ha querido asociarse a esta celebración. Propone a San José Obrero. Hace muchos años (1953) el Papa Pío XII dijo con mucha visión que el 1 de mayo es un día muy importante en la historia e instituyó a San José obrero como Patrono de toda la clase trabajadora. La Iglesia ha querido valorar, a través de la imagen de San José de Nazaret, las luchas de reivindicación obrera. Desde la revolución industrial ha sido un imperativo para todos los trabajadores del mundo alcanzar el justo reconocimiento de su trabajo. Porque en el trabajo no sólo se entregan unas horas al día ni sólo una cantidad de esfuerzo físico y mental. En el trabajo el ser humano entrega lo más preciado, su propia vida, hoy en medio de este capitalismo salvaje y con el “dios mercado”.

Por feliz coincidencia (en realidad por opción) también celebramos un nuevo aniversario de nuestra parroquia Jesús Obrero en este día. La parroquia fue constituida en 1944 (hace 64 años) cuando el Arzobispo de Santiago, Mons. José María Caro, funda la parroquia, a cargo del P. José Garrido desmenbrándola de la Parroquia Apóstol Santiago. La inspiración fundamental era “acercar a la iglesia al mundo obrero”. Un periódico de la época, el Diario Ilustrado, decía que:  “la construcción de este templo levantaría a la figura de Jesús como orientador de las luchas obreras por sus legitimas aspiraciones”. En 1945 un 1 de mayo se celebró los cimientos del futuro templo, y un himno que se entregó decía: “Trabajadores del mundo uníos en Cristo Obrero de Nazareth”. En 1947 se consagra el templo, dedicado a Jesús Obrero, en hito que es considerado por el P. Pomar (provincial de la época), “una nueva etapa en el desarrollo religioso de loa barrios pobres”. Estos hecho dan a conocer una dinámica que atraviesa este lugar: es una parroquia pero algo más, un símbolo de la iglesia  que busca encontrarse con los trabajadores. El templo fue construido con una vocación que trascendía lo netamente parroquial: un lugar para toda la clase obrera. Una realidad que se verá resaltada tiempo después, por la presencia del P. Hurtado, primero siendo el primer superior de los jesuitas de la Residencia de Jesús Obrero, y después conservando  sus restos por muchos años, como sabemos,  en este lugar.

 Quiero resaltar el carácter extenso que ha tenido este lugar. Parroquia pero “algo más”. La presencia del P. Hurtado nos ha llevado a ver mucho más ampliamente. La parroquia no es en estricto territorial, sino ambiental por así decirlo. La historia de este lugar tan llena de signos del espíritu (por nombrar algo, sabemos que los círculos bíblicos del P. Ignacio Vergara, fueron las semillas de las futuras comunidades de base de nuestra iglesia chilena), nos desafía a no quedar mirando hacia atrás, sino agradecidos por todo lo vivido, examinar, mirando el hoy, por donde nos va inspirando el espíritu. Teniendo hoy el Santuario y el Hogar de Cristo, como vecinos, nos preguntamos que nos está diciendo el Señor. Para bien, y para mal, tienen un rector párroco o párroco y rector. Hay un deseo de los jesuitas de discernir en conjunto con las obras del sector.  No es nada de fácil, menos mal que yo no puedo pelear contra mi mismo, y trato de ser equilibrado en los intereses al menos del santuario y la parroquia. Pero aquí tenemos que sentarnos, con una visión común hacia donde deseamos caminar, abiertos al Espíritu.

Como parroquia también debemos velar por la acogida  y la preparación de todo, en este lugar. Sabemos que nuestras misas ya no son netamente nuestras, por así decirlo, son del P. Hurtado. Aquí nos cruzamos con las otras obras.  Otros desafíos, entre muchos,  por nuestra historia son la vitalización de las comunidades de base (tenemos 18 comunidades, no todas las parroquias los tienen), el aporte a la familia y al matrimonio (nuestra parroquia tiene su historia con los encuentros matrimoniales), la sensibilización solidaria (un ejemplo son nuestros adultos mayores), los jóvenes (aquí se vive unos de los mayores encuentros de jóvenes, como es la caminata de los jóvenes al santuario)… No siempre tenemos los medios económicos para sostener esta obra pero, al final, Dios se pone…. Bueno, es un Jesús Obrero, no tiene tantos medios…


     La imagen del obrero se ajusta a Jesús de Nazaret. Su condición de trabajador, hombre pobre, de un pueblo insignificante en las colinas de Galilea, fue uno de los mayores obstáculos que interpusieron sus contemporáneos y, luego, todos sus paisanos para aceptarlo como un enviado de Dios. No creían que de Nazaret pudiera salir algo bueno. Mucho menos que el “hijo del carpintero”, su vecino, fuera el ser humano tan esperado durante toda la historia de Israel. Seguramente a Jesús muchos le cerraron las puertas que él mismo había fabricado.


      Los mismos discípulos de Jesús eran en su mayoría hombres sencillos, de escasa educación. Sin embargo, Dios los llamó en su condición de trabajadores. Jornaleros, agricultores, cobradores de impuestos y gente de pueblo fueron el cimiento del nuevo pueblo de Dios. Hoy el Señor nos  sigue invitando a construir esta parroquia. Una obra que se recrea con los esfuerzos de ustedes. Hoy somos nosotros y nosotras los que estamos aquí, no sé si mejores o peores, pero estos somos.  Jesús nos llama para que sigamos creando condiciones para que sea posible un lugar, una inspiración, donde aprendamos a llenarnos de vida, de perdón, de solidaridad  y de alegría. Hoy, también nos asomamos a la pequeña historia de la todos y todas que estamos aquí, ahí el Señor, como primer trabajador, nos moldea a pesar de nuestra rigideces para seguir. Vendrán otros después, pero hoy damos gracias y celebramos, los que estamos aquí  ¡feliz día del trabajador, feliz día de la parroquia Jesús Obrero!
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